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			Palabras para esta segunda edición

			Los estudios acerca de las organizaciones armadas argentinas de los años setenta han crecido en los últimos tiempos. La gran producción que aborda este tema proviene del campo de la historia, la sociología, el periodismo, y de las memorias y testimonios de ex militantes. Todo esto es una muestra de que el tema se ha instalado y se va constituyendo en un tópico de investigación con problemáticas propias. A la vez, se refleja la consolidación de este período que es abordado desde múltiples perspectivas. En cuanto a la cuestión de la participación femenina en estos proyectos revolucionarios, no solo se confirmó la presencia de las mujeres, sino que algunos trabajos que abordaron el período –valiéndose de la herramienta de la historia oral– les dieron la voz. Es decir, las mujeres setentistas pasaron a ser sujetos de estudio, agentes activos en una etapa de cambio social, y pudieron dar a conocer su experiencia.1 

			Estas mujeres militantes fueron subversivas de un orden normativo hegemónico porque desafiaron y trastocaron las muchas facetas de la identidad social esperada para una mujer en los años setenta (madre y esposa, entre otras). En un trabajo acerca de la militancia de aquellos años, Marta Vassallo (2009)2 al analizar los vínculos de pareja y el rol de las mujeres en la militancia, afirma que en estas mujeres militantes se manifiesta la ruptura femenina con los roles tradicionales. Considera que en ellas han operado quiebres drásticos con la educación recibida y con los roles que la familia y la sociedad les asignaban. Adhiero y parto de este mismo supuesto: las mujeres se han posicionado de otra manera frente al poder y, en ellas, esta experiencia ha deslegitimado las representaciones naturales en cuanto a lo femenino y lo masculino. También, este nuevo sujeto femenino, que daría origen a una subjetividad alternativa (la cual no estaría proporcionada por esa imagen estereotipada que nos ofrece la sociedad de lo femenino), solo es visible en etapas de crisis y cambio social. Por lo tanto, en esta reconceptualización de la mujer, visibilizarlas y darles representación debe ligarse a la reflexión sobre aquellos espacios alternativos que pudieron haberse producido como superpuestos al falogocentrismo3 imperante. En situaciones revolucionarias o de conflictividad social se generan nuevas feminidades normativas donde se esfuman las normas genéricas hegemónicas y los principios de individuación. Es decir, en esa re-naturalización familiarista que se dio en la guerrilla marxista, las mujeres –en interacción con otros– forjaron experiencias que les permitieron subvertir esas identidades que las situaban en “ser para otros” para constituirse en “ser para sí”. Es decir, provocaron un cambio en las mismas relaciones de poder que quedó en evidencia con posterioridad a esa experiencia. De esta manera, pasaron a ser actores sociales de un proceso histórico en el cual la agencia femenina vivió un proceso de desplazamiento y modificación en cuanto a las percepciones con respecto a la feminidad y la masculinidad. De allí que focalizo mi estudio en las décadas de 1960 y 1970 porque considero que la sociedad argentina sufrió transformaciones trascendentales de índole cultural, reflejo de que los comportamientos sociales y los modelos genéricos estaban en proceso de transformación.

			En este trabajo que se reedita, pretendí visibilizar las prácticas de las mujeres en una organización armada de los años setenta, teniendo en cuenta al género como perspectiva para mostrar su experiencia. 

			Pienso en una relectura de las experiencias femeninas desde una postura que deconstruya las pautas genéricas hegemónicas y no solo las haga visibles, permitiéndonos observar comportamientos alternativos en las mujeres y recuperar todo su potencial como hacedoras de su propio destino. En suma, esto nos permitiría develar ese mundo oculto y estigmatizado por la historia, elaborada con marcas profundamente sexistas, que es necesario deconstruir y volver a elaborar. 

			
				
					1	Véase, entre otros trabajos: Andújar, Andrea (1999): “Si me dejan hablar… Las mujeres guerrilleras argentinas (1966-1976)”. En 11th Conference on Women History, EUA, junio; Andújar, Andrea y otros (2005): Historia, género y política en los 70. Buenos Aires, Feminaria; Andújar, Andrea y otros (2009): De minifaldas, militancia y revoluciones. Exploraciones sobre los 70 en la Argentina. Buenos Aires, Luxemburg; Bellucci, Mabel (2014): Historia de una desobediencia. Aborto y feminismo. Buenos Aires, Capital Intelectual; Ciriza, Alejandra (coord.) (2008): Intervenciones sobre ciudadanía de mujeres, política y memoria. Perspectivas subalternas. Buenos Aires, Feminaria; Cosse, Isabella; Felitti, Karina; Manzano, Valeria (eds.) (2010): Los sesenta de otra manera. Vida cotidiana, género y sexualidades en la Argentina. Buenos Aires, Prometeo; Cosse, Isabella (2010): Pareja, sexualidad y familia en los años sesenta. Buenos Aires, Siglo XXI; Cosse, Isabella (2014): “Militancia, sexualidad y erotismo en la izquierda armada de los años 70”. En Dora Barrancos, Donna Guy, Adriana Valobra (comps.), Moralidades y comportamientos sexuales. Argentina 1880-2011. Buenos Aires, Biblos; Diana, Marta (1996): Mujeres Guerrilleras. Buenos Aires, Planeta; Grammático, Karin (2011): Mujeres Montoneras. Buenos Aires, Luxemburg; Martínez, Paola (2009): Género, política y revolución en los años setenta. Las mujeres del PRT-ERP. Buenos Aires, Imago Mundi; Martínez, Paola (2011): “Nuevas militancias, antiguas contradicciones. La militancia femenina en el ERP, una primera aproximación”. En e-@latina, revista electrónica de estudios latinoamericanos, Vol. 9, Nº 35; Martínez, Paola (2011): “Sueños de revolución (in) completos… La militancia femenina de los años setenta en el PRT-ERP. Una visión desde el género y la historia oral”. En revista Voces Recobradas, Nº 30; Nari, Marcela (1996): “Abrir los ojos, abrir la cabeza: el feminismo en la Argentina de los años setenta”. En Feminaria, Año IX, Nº 18-19, Buenos Aires, pp. 40-56. Oberti, Alejandra (2006): “Contarse a sí mismas. La dimensión biográfica en los relatos de mujeres que participaron en las organizaciones político-militares de 70”. En Vera Carnovale, Federico Lorenz y Roberto Pittaluga (eds.), Historia, memoria y fuentes orales. Buenos Aires, CEDINCI-Memoria Abierta; Oberti, Alejandra (2015): Las revolucionarias. Militancia, vida cotidiana y afectividad en los setenta. Buenos Aires, Edhasa; Pasquali, Laura (2009): “Mandatos y voluntades: aspectos de la militancia de mujeres en la guerrilla”. En Temas de Mujeres, año 4, Nº 4, revista de Centro de Estudios Históricos e Interdisciplinarios sobre las mujeres (CEHIM). Universidad Nacional de Tucumán. Facultad de Filosofía y Letras; Pozzi, Pablo (2001): Por las sendas argentinas… El PRT.ERP. La guerrilla marxista. Buenos Aires, Eudeba, capítulo 8; Viano, Cristina (2009): “Militantes de los primeros años 70, una mirada desde el concepto de generación”. En Revista Testimonios 1, Año 1, Nº 1, Revista Digital de la Asociación de Historia oral de la República Argentina; Viano, Cristina (2011): “Pinceladas sobre las relaciones de género en la nueva izquierda peronista de los primeros años 70”. En Temas de mujeres, Nº 7, Revista del CEHIM, Universidad Nacional de Tucumán. 

				

				
					2	 Vassallo, M. (2009): “Militancia y transgresión”. En Andújar, Andrea y otros (2009): De minifaldas, militancia y revoluciones, op. cit.; pp. 19-32.

				

				
					3	 Esta palabra es producto de la unión de dos términos: logocentrismo y falocentrismo. Vale aclara que partimos de la idea de que en la construcción de la mujer subyacen relaciones de poder disimétricas y que ella es vista como lo “otro” de la posición dominante de la subjetividad. Logocentrismo hace referencia a “que en Occidente, pensar y ser coinciden de tal manera que hacer consciente es coextensivo con la subjetividad”. El segundo término, falocentrismo, hace referencia a “que la subjetividad está construida sobre los atributos claves del sujeto pensante en términos de masculinidad o virilidad abstracta”. La unión de ambos términos forma la palabra falogocentrismo. Braidotti, Rosi (1999): “Diferencia sexual, incardinamiento y devenir”. En revista Mora, Nº 5, Instituto Interdisciplinario de Estudios de Género (IIGE), Facultad de Filosofía y Letras, UBA; p. 9.

				

			

		

	
		
			Mujer tenía que ser Paola Martínez

			No es casual este libro y esta investigación y mucho menos que su autoría lleve nombre de mujer. Como no es casual que hayan sido y sean mujeres las que hurguen en los pliegues de la historia, las historias escondidas, calladas, silenciadas, obviadas de mujeres que tuvieron algún tipo de militancia durante la última dictadura militar, independientemente de cuál haya sido su rol.

			Alguna vez escribí un artículo periodístico que comenzaba con la frase: “Si a la Biblia la hubieran escrito las mujeres, tres Adanes perseguirían a Eva y no al revés”, en referencia a una comedia a punto de estrenar en la que tres mujeres se disputaban al mismo varón. El director de la publicación me convocó a su oficina y me preguntó si era yo la autora de ese texto. Tan atónita quedé que no me animé a indagar los motivos de su llamado. ¿Le habría sorprendido el texto o yo? Como fuera, confieso haber sentido cierta incomodidad incluso conmigo misma por haberme animado a escribir tal herejía que seguramente no fue, tampoco, casual. Sorprendentemente así me sentía y así ocurrió algo así como un año antes de la celebración del año 2000.

			No sé si mi formación católica y mi propia historia familiar me acobardaban o por el contrario me empujaban a romper con lo que consideraba preestablecido. Interrogantes como esos me interpelan mientras leo Género, política y revolución en los años setenta y me llevan a preguntarme –casi al punto del cuestionamiento– por qué ocupar roles supuestamente “destinados” al varón. De inmediato me vuelvo autoinmune y me pregunto ¿por qué no? La tercera pregunta es por qué nos sorprende que las mujeres hayan militado e incluso tomado las armas y por qué nos sorprende que se vuelva necesaria esta investigación.

			Si pienso en aquella nota que escribí sobre una película absolutamente banal frente a una investigación de la envergadura que aquí encontramos, es porque me pregunto cuántos relatos de la historia y cuántas doctrinas nos fueron impuestas con autoría masculina. Y las culpas. La primera fue sin dudas el pecado original en el que Eva embarcó a Adán cargando sobre sus senos desnudos los males futuros de toda la humanidad. Así nos marcaron generación tras generación. Lo sabrán de sobra la autora y las protagonistas de esta investigación y muchas lectoras también. Lo compartirán de distintos modos y con distintas miradas muchos hombres, hayan sido compañeros o no. Incluso quienes no hayan abrazado ninguna religión o militancia política.

			Más allá de mi propia mirada “subversiva” respecto de lo que una nena puede o no hacer o de lo que debe o puede una mujer, no advertí conscientemente todas estas inquietudes inherentes a mí y a las otras mujeres sino hasta que como Paola Martínez me embarqué en la búsqueda de las historias de militantes de los setenta. Ocurrió causalmente (y no causalmente) después de haber parido hijas mellizas. En la búsqueda de testimonios de los nietos de Abuelas de Plaza de Mayo (bebés robados durante la última dictadura militar en el marco de un Plan Sistemático que incluyó maternidades clandestinas) advertí o me topé con la supuesta contradicción entre militancia y maternidad.

			Si había 500 niños apropiados (se calcula que aún hoy permanecen en ese estado poco menos de 400) había 500 mujeres que arriesgaron su vida aún embarazadas o siendo madres de niños pequeños, sin contar a las que militaban sin ser mamás y a las que fueron asesinadas sin dar a luz. La pregunta de algunos lectores puso en evidencia frente a mí, con toda crueldad, el juicio social contra las madres que optaron por la lucha política. En ocasiones percibí más prejuicio contra ellas en lugar de apuntar a quienes las mantenían con vida escondidas y bajo tortura hasta el momento de parir y sacarles sus bebés. El argumento de su militancia sirvió a muchos apropiadores para justificar su crimen de lesa humanidad y culpabilizar a aquellas mujeres madres frente a los niños robados cuando al descubrir su identidad pedían alguna explicación. “Yo te salvé”, les decían. O también: “Eligió ser guerrillera y no quedarse con vos”. A lo largo de mi investigación, lo que más escuché fue: “No hubieran tenido hijos” o “¿Para qué tenían hijos?”. Cuando los hubo, menos duros fueron en general los comentarios que oí sobre la paternidad y la militancia como si para el varón no existiera la misma contradicción, si es que tomamos como válida la hipótesis de que haya habido alguna contradicción.

			El abordaje de La guardería montonera fue aún más difícil respecto de este punto precisamente por el mismo cuestionamiento y esa fue una de las razones principales por las que me costó al principio que los protagonistas se animaran a dar su testimonio. Sin embargo una vez que este libro salió a la luz, como los hijos de los militantes montoneros quedaban por un tiempo al cuidado de compañeros en Cuba mientras los papás ingresaban a la Argentina, la mirada inquisidora cayó un poco más “equitativa” sobre los padres y las madres como parte de un todo, como familia. El porqué y el “cómo una madre puede…” se repitieron en esta y en aquella primera investigación.

			¿Por qué? Me pregunté yo misma y me preguntaron muchos lectores y aún lo siguen haciendo. En mi caso apenas avancé sobre la respuesta a esas preguntas. Por eso celebro enormemente el trabajo de Paola Martínez en la búsqueda de visibilizar a aquellas mujeres, sus vidas, sus elecciones, su contexto y sus razones y motivaciones. Y lo celebro no solo por el vínculo con las historias que yo misma investigué y todas las preguntas sin respuesta que dejé (y todas las preguntas que no me pregunté), sino por su contribución en general a la cuestión de género y de clase. ¿Por qué? Porque más allá del universo que aquí se investiga no dejo de notar que coexisten puntos en común con nuestras madres, nuestras abuelas y nosotras mismas en el aquí y ahora por el que nos toca transitar, más allá de la militancia política y de los setenta y aún cuando el universo de la autora se acote al PRT-ERP.

			Paola Martínez se topó con un acto de homenaje a Mario Roberto Santucho donde no se resaltaban figuras femeninas. Vio lo que faltaba, la mujer ausente, y no lo que supuestamente estaba ocurriendo en ese momento y en ese lugar. 

			Desconozco la historia personal de Paola Martínez pero no hay otra manera de decirlo: mujer tenía que ser para preguntarse lo que otros quizás veían sin notar en aquel evento del Centro Cultural Islas Malvinas.

			En lo formal, coincido en la perspectiva de Género, política y revolución en los años setenta respecto de que la oralidad es en gran medida el método para avanzar sobre lo que ocurrió en aquellos años y especialmente en lo que atañe a su objeto de estudio. Estamos sin dudas ante una parte de nuestra historia tan reciente como presente y viva que aún nos sigue sucediendo.

			Coincido especialmente con el concepto de que no se puede investigar la cuestión de género escindida de la cuestión de clase.

			Coincido en que en los setenta no éramos hombres y mujeres tan iguales ni tampoco lo fue la mirada social ni lo es en muchos casos al mirar hacia atrás.

			Pero sobre todo comparto esta curiosidad con respecto a la mujer y su contexto como sujeto político, como punto inicial, como punto de partida.

			Hoy ya hay muchas mujeres reivindicadas en su total dimensión. Ocurre por ejemplo con Juana Azurduy, inmortalizada en forma de monumento entre el Río de la Plata y la Casa Rosada. Sin embargo subsisten evidencias que hacen necesarios trabajos como este: mujeres sin nombre ni reconocimiento que dieron varias luchas en simultáneo. En los recovecos de la historia aquellas mujeres tienen que dar una pelea más, explicar por qué hicieron lo que hicieron, tienen que justificarse para que se “entienda” su elección mucho más que la del varón. 

			Algunas sobrevivientes, otras muertas o desaparecidas, aún hoy son interpeladas. ¿Por qué? ¿Y por qué nos sigue sorprendiendo su por qué?

			La respuesta a estas preguntas me convence de una cosa: mientras nos sorprendan, miradas como las de Paola Martínez seguirán siendo imprescindibles para comprender y más aún, para liberar a aquellas mujeres del peso que cargan sus propios senos además del que cargaron sus espaldas.

			Analía Argento

			Buenos Aires, 30 de agosto de 2015

		

	
		
			Prefacio

			En algún mes del año 1970, un pequeño grupo de mujeres distribuía entre amigas y colegas con las que compartían el trajinar de la vida porteña, un documento de divulgación que carecía de título aunque no de firma. En él constaban los objetivos de acción de una naciente organización, la Unión Feminista Argentina, cuyo acrónimo (UFA) ponía de manifiesto el fastidio que provocaba en este colectivo político la situación de subordinación y opresión en la que las mujeres estaban sumidas y que, al decir de las militantes de UFA, conformaban la “clase marginada de las clases”. Aun cuando el impacto que esta y otras agrupaciones feministas tuvieron en los debates y prácticas políticas durante los años setenta no haya sido grandilocuente (ni por su cantidad de militantes, ni por la posibilidad de terciar en las miras y objetivos políticos de las organizaciones que propiciaban “la toma del poder” y la construcción del socialismo), fueron sus intentos los que motivaron a otras mujeres a rastrear sus “incomodidades” y a ponerles nombre y relación. No había universitarias entre ellas. Tampoco era el “género” aun lo que condensaba y definía los andariveles de tales malestares, ni los clamores en pos de subvertir las relaciones jerárquicas entre los sexos. Ciertamente, debieron pasar muchos años antes de que la palabra género contuviera un concepto, que el concepto se tornara axial para la praxis feminista y que la praxis feminista ganara un certero y legítimo lugar en los ámbitos universitarios.

			Pero si es posible articular una continuidad entre nuestras propias prácticas como historiadoras feministas, con aquellas que profesaban, por ejemplo, los grupos de concientización de UFA, integrados por no más de ocho activistas, donde se intentaban develar, basándose en lecturas y en las experiencias de vida individual, los motivos de la opresión femenina, es justamente la acción orientada a la intervención política, la que brinda el principal nexo. En efecto, el desarrollo de los estudios de género en la Argentina está profundamente vinculado con el desarrollo político y social del movimiento de mujeres en nuestro país o como tan acertadamente afirmó la socialista británica Sheila Rowbotham, con esas “mujeres en movimiento” que insubordinadas en la acción y en el pensamiento por fuera de las universidades, llevaron a la confrontación de los saberes y parámetros estatuidos dentro de ellas. Dicho de otra manera: la razón y sentido de existencia de los estudios de género, no pueden ser entendidos por fuera de los avances y por qué no, retrocesos, del movimiento de mujeres, se ampare o no este último bajo el paraguas del feminismo.

			Por ello, el feminismo académico en nuestro país ha gravitado en torno a lo que acontecía en el afuera de ese escenario. Fue justamente la agencia de las mujeres por la consecución de sus derechos, lo que impulsó y empujó la legitimidad de nuestros estudios en el “adentro”. Pero a su vez, desde esa experiencia académica, una buena parte de nosotras ha participado y participa de la lucha por los derechos de las mujeres o en contra de las distintas formas en que se expresa y se articula la opresión. En tal sentido, puede destacarse que la mayoría de quienes integran institutos, centros y áreas de investigación en nuestras universidades, han intervenido activamente en debates y luchas tales como las que han enmarcado y enmarcan la formulación de las leyes de salud sexual y reproductiva, del derecho al aborto seguro, legal y gratuito, la existencia de cupos en los partidos políticos, en los sindicatos o en el Parlamento, y en contra de la trata de personas o de la violencia de género, entre otras problemáticas. De esta forma, lo “profesional” y lo “político” no se han constituido, dentro de la órbita del movimiento feminista, en caminos paralelos sino imbricados, aunque esa imbricación no siempre guarde las mismas intensidades.

			Paradójicamente, si mantenemos en nuestra perspectiva la historicidad de estos vínculos, así como los espacios de reconocimiento que tanto los movimientos feministas y de mujeres alcanzaron en la agenda política y en la académica, no podemos soslayar que tal ganancia implicó también ciertas concesiones. Si en los años setenta la crítica del feminismo se orientaba con fuerza hacia una izquierda incapaz de pensar –al menos globalmente– que no era posible un cambio revolucionario de fondo, si no se cuestionaban las relaciones de género con la misma premura con la que se cuestionaban las relaciones de clase, hoy por hoy, la disputa en torno a cuestiones de clase se edulcoró o, al menos, tuvo un destino infausto. Actualmente, una parte importante del movimiento feminista se muestra escasamente dispuesto a cuestionar las relaciones de clase, incluso pese a que en muchos ámbitos intelectuales por fuera y dentro de las “academias”, la concepción de la diferencia social basada en las clases sociales, fue adoptada como una categoría de análisis legítima, por lo menos, en comparación con lo ocurrido en otras latitudes, por los mismos estudios de género. Este punto es crucial, puesto que pone de manifiesto un corte con la historia pasada ya que, si bien durante los años setenta en nuestro país, los movimientos feministas nunca dejaron de interpelar al Estado, la referencialidad, la autopercepción o el lugar desde el que se producía esta interpelación, incluía la necesidad de dislocar, todos los pilares de existencia de un Estado caracterizado como opresor. Sin embargo, tal propósito se ha vuelto hoy un horizonte lejano, no solo en cuanto a posibilidades efectivas, sino sobre todo, en cuanto a deseos. De tal manera entonces, buena parte de la prédica feminista actual, ha atemperado sus pasos y sus reclamos, en función de apuntalar los valores de la “democracia formal”, abandonando, al compás de su institucionalización, los discursos y prácticas políticas radicalizadas. En consecuencia, el ejercicio de una ciudadanía plena que no ocluya a las mujeres en un sintagma aparentemente neutro, pero acabadamente masculino, se ha tornado el horizonte más difundido como sustento de buena parte de las luchas encaradas. Naturalmente, decir esto no equivale a invalidar ni a menoscabar la legitimidad de las luchas afines a obtener mayor cantidad de derechos y hacer más ecuánime la relación entre mujeres y varones. Sin embargo, luchar por conseguir esos derechos, tampoco es semejante a intentar modificar de raíz el orden de cosas establecido, tanto en lo que refiere a la opresión de clase, como a la jerarquización sexual.

			El libro de Paola Martínez es muy sugerente en esa dirección, ya que recoge el guante de ese debate, sin eludir que toda apuesta académica es también política y en ese sentido, personal. De hecho lo que da origen a la investigación que culminará en este texto, tal como leerá el lector y lectora en el prólogo de este libro, es un acto en conmemoración de la muerte del máximo dirigente que tuviera el Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo (PRT-ERP), Mario Roberto Santucho, instancia en la que Paola conocería a muchos de sus futuros entrevistados y entrevistadas y donde se precipitarán buena parte de sus interpelaciones. Ese evento de carácter político, le posibilitará a Paola Martínez, anudar el pasado político de una generación de militantes populares, el presente con sus propios interrogantes y su forma de recordar, y el porvenir, aportando así elementos para un debate y un nuevo relato histórico.

			Aquellos que se sientan atraídos por esta nueva forma de contar la historia, como sugiere la historiadora feminista Isabel Morant, sabrán reconocer que 

			“las cuestiones desveladas por la historia de las mujeres constituyen un saber nuevo y vital sobre nosotros mismos, sobre nuestras vidas, nuestras relaciones con los demás, incluidas las relaciones políticas”.4 

			Creemos que Paola Martínez explora en este libro ese otro modo de mirar y contar lo sucedido.

			Género, política y revolución en los años setenta se inscribe así en una tradición historiográfica signada por un estímulo inicial que promovió pensar los años setenta en clave de género. Pese a las diferentes trayectorias, quienes formaron parte de esta experiencia compartían una incomodidad común: ante las investigaciones y publicaciones tanto de corte académico como periodístico sobre lo ocurrido en la década de 1970, las mujeres no aparecían como sujetos políticos prácticamente en ninguna interpretación histórica. Solo un puñado de trabajos existentes hasta ese momento, daba cuenta de la participación y presencia de las mujeres, aunque en términos exclusivamente testimoniales. Eran mayoritariamente los varones, ya fuera como militantes populares, trabajadores, guerrilleros o integrantes de los aparatos represivos del Estado, los que ocupaban la escena central, a la hora de desentrañar la turbulenta “historia de los setenta”. La ausencia de las mujeres, que contradecía además el sustancioso relato memorístico de muchas protagonistas de esa época, supuso encarar el esfuerzo de recuperarlas en sus experiencias políticas y tornarlas el foco de las investigaciones. Para ello, incorporar la perspectiva de género fue crucial, al posibilitar 

			“resignificar los alcances y los límites de las políticas revolucionarias, reinterpretar las prácticas de violencia institucional, reconceptualizar el sentido y el terreno de las resistencias, visualizar los múltiples espacios de conflicto, y revelar los complejos mecanismos de poder y representación”.5

			Ciertamente, la utilidad interpretativa de esta perspectiva, solo puede sustanciarse en las factibles articulaciones que pueda encarar. Es su potencialidad y capacidad para establecer contactos, articulaciones, complejizaciones teóricas y metodológicas de diverso tipo, lo que posibilita su propio desarrollo. Es necesario señalar esta contrariedad, puesto que es muy flamante el cambio de mirada y valoración de los y las historiadoras respecto del abordaje que hoy resuena como “historia reciente”. Inicialmente, existieron variados reparos desde el campo de cierta historia profesional para explorar ese pasado, tal vez considerado demasiado cercano para el canon de la tendencia historiográfica hegemónica. Pero hoy asistimos a un proceso de consolidación de las investigaciones sobre este período que es deudor, sin lugar a dudas, de las enormes contribuciones de la historia oral y los trabajos en torno a la memoria. Pero también lo es del impulso dado por las nuevas generaciones de historiadores e historiadoras y por la “aventura” de cruzar en una mirada historiográfica, el estudio de los tiempos recientemente pretéritos con la teoría de género.

			En un escenario internacional donde priman los criterios mercantiles en las estructuras de difusión y aprendizaje del conocimiento, estamos seguras de que es fundamental apostar y colaborar con la tarea de recomponer una conciencia crítica sobre aspectos cardinales de los poderosos años setenta, incorporando de manera definitiva una lectura de género como marco opresivo a la vez que liberador de la práctica de varones y mujeres. Ese es otro de los desafíos que justamente encara Paola Martínez en su estudio.

			Nos honra entonces poder dar la bienvenida a Género, política y revolución en los años setenta, un libro con el que Paola Martínez contribuye de forma valiosa al estudio de la historia reciente, enlazando su interpretación con la perspectiva de género. Su investigación permite conocer mejor aspectos escasamente explorados del devenir de una de las organizaciones político militares de mayor envergadura desde mediados de los años sesenta y aproximadamente por una década, el PRT-ERP. También abre las puertas a deconstruir los sentidos dados en el ámbito de la militancia a las cuestiones de género. Justamente, es en la vinculación que la autora perfila entre género, historia y política, donde reside uno de sus aportes más concluyentes.

			De tal manera, aunque las protagonistas de su historia son las mujeres que participaron en el PRT-ERP, el texto provoca reflexiones que exceden una “historia de mujeres”, para abordar una historia de la relación entre varones y mujeres. A lo largo de sus páginas, Martínez va edificando las vinculaciones y tensiones entre la concepción y distribución del poder en el interior de la organización, así como aspectos más sutiles donde se expresa la jerarquía sexual. Van desfilando en su análisis, entonces, distintas cuestiones tales como la vida cotidiana, la socialización de los y las militantes, la moral revolucionaria, la afectividad, la sexualidad y la maternidad dentro de la organización político-militar.

			En el marco de un trabajo de campo riguroso, comprendido por la realización de numerosas entrevistas y la vasta revisión de documentos escritos por los integrantes de la organización (tales como publicaciones periódicas, boletines internos, diarios de congresos partidarios, entre otros), Martínez interpela a sus entrevistadas y entrevistados y arma un relato en donde cruza la información oral con sus interpretaciones de las fuentes documentales escritas. La eficacia simbólica de su texto reside así en ofrecer, a través de la palabra de las mujeres entrevistadas, una gran energía a la singularidad de la experiencia femenina de los años setenta, acentuando su presencia y reflexionando respecto de sus prácticas en ámbitos variados de la escena pública, tales como la militancia universitaria, las organizaciones político armadas, el desarrollo de trabajos sociales en las barriadas obreras o en los sindicatos.

			Adentrándonos en el cuerpo del texto, vemos que ciertas ideas preliminares con las que Paola comienza su investigación, van a ser repensadas y puestas en diálogo con sus testimoniantes desde un punto de mira reflexivo. Así, si inicialmente en su recorrido por las ideas y prácticas de los militantes del PRT-ERP, entiende que hay una persistencia de prácticas tradicionales de género, un magma de relaciones jerárquicas y desiguales, al promediar sus entrevistas, Paola encuentra que a pesar de ello, las ex militantes reivindican la relación construida con los varones en aquel período. De este modo, sus propias entrevistadas la estimulan a examinar las políticas de género de la organización –sean estas ocultas o explícitas–, así como a discutir sus presupuestos subyacentes.

			Otro esfuerzo destacado del texto, es el cruce que Paola forja entre la categoría de género y la categoría de clase, cuestión que le permite redoblar y ahondar en una lectura en la que se inscriben las relaciones de poder entre los géneros. La autora subraya de esta forma, que todavía sigue siendo una oportunidad analítica potente efectuar cruces entre la categoría de género y la de clase, conjeturando, por ejemplo, que no es el “atraso” en la conciencia política lo que impedía a las mujeres obreras la incorporación a la vida política del partido (tal como diagnosticaban algunos militantes del PRT-ERP), sino más bien que eran sus maridos trabajadores los que obstaculizaban el involucramiento de ellas en la vida política, produciendo un sinsabor en los anhelos y perspectivas de ellas y tensando así las relaciones íntimas.

			Otro aspecto ganancioso del texto, es el desmantelamiento de las atribuciones de lo masculino y femenino, lo cual le permite a la autora realizar una relectura sobre las duplas militancia y maternidad, lucha armada y cuerpos femeninos, clandestinidad y militancia pública, entre otras.

			Desde nuestro punto de vista, resulta un hallazgo de la investigación haber reunido documentación interna del PRT-ERP y ciertos testimonios que permiten profundizar el conocimiento sobre el Frente de Mujeres, un espacio de militancia abierto por el PRT-ERP en 1974, que no ha sido hasta ahora mayormente estudiado, y cuyo propósito central era ganar mujeres “obreras” para la acción política y militar. Asimismo, resultan sugerentes sus apreciaciones en torno al afianzamiento del PRT-ERP en nuevos espacios tales como la compañía rural del monte tucumano, donde las mujeres pudieron haber cumplido un rol importante. Si bien otros autores se han interesado en estas problemáticas, la investigación de Martínez demuestra hasta qué punto es necesario seguir explorando el rol que tuvieron las mujeres en este frente “particular”.

			A su vez, Paola encuentra que sus entrevistadas mujeres tuvieron antes de ingresar al PRT-ERP una trayectoria política previa e independiente, cuestión que le permite argumentar y discutir con quienes sostienen que las mujeres entraban a la política “de la mano” de algún varón, entendiendo por ello, novios, padres, hermanos, amigos o compañeros de estudio o trabajo.

			En la narrativa histórica de Paola Martínez, las mujeres no son entendidas como víctimas del poder patriarcal, sino como núcleos de mujeres que irrumpen masivamente en la escena pública, poniendo en tela de juicio la persistencia de valores tradicionales, tomando decisiones autónomas y contra las prescripciones establecidas en cuanto a su clase y a su género, siendo capaces de controlar la reproducción sexual y disfrutar de una sexualidad menos rígida. De esta forma, el libro explora y registra no solo los límites de la acción femenina, sino sus desbordes productivos. En términos históricos, por ejemplo, esto se manifiesta en la paradoja de que si bien las mujeres como colectivo no alcanzaron puestos de dirección en la organización, sí tuvieron una participación muy intensa como cuadros medios en distintos frentes políticos. Asimismo, si estuvieron en oportunidades limitadas por ser madres para desarrollar ciertas actividades políticas, diseñaron formas colectivas del ejercicio de la maternidad para alivianar esta situación.

			Un estimulante camino queda por recorrer y en él se inscribe el libro Género, política y revolución en los años setenta de Paola Martínez. Creemos que los lectores y lectoras potenciales de esta obra, se sentirán satisfechos, ya que el texto habilita una conciencia crítica en torno a la problemática de género de la militancia armada de los años setenta e invita a reflexionar que la búsqueda hacia el pasado de esas 

			“presencias femeninas no es solo parte de una labor intelectual, sino de la consecución de un deseo de arrojar luz sobre nuestras propias presencias y nuestros propios lazos con ese pasado”.6

			Andrea Andújar y Débora D’Antonio

			
				
					4	Morant Deusa, Isabel (2006): Historia de las mujeres en España y América latina. Del siglo XIX a los umbrales del siglo XX. Vol. III. Madrid, Cátedra; p. 10.

				

				
					5 	Andújar, Andrea y otros (2005): Historia, género y política en los 70. Buenos Aires, Feminaria; p. 14.
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			A modo de prólogo

			Hoy 13 de julio del 2006, me dirijo al Centro Cultural Islas Malvinas de la ciudad de La Plata para asistir a un homenaje en honor a Mario Roberto Santucho –dirigente del PRT-ERP (Partido Revolucionario de los Trabajadores-Ejército Revolucionario del Pueblo)– al cumplirse treinta años de su caída, episodio donde también perdieron la vida Benito Urteaga, Liliana Delfino y Liliana Lancilloto. Este es un viaje en el cual me encuentro con militantes reales y no con las representaciones construidas. Tanto tiempo de lecturas generó en mí miles de interrogantes y –por qué no– de miedos. Pienso en cómo serán ellas y si en sus miradas y sus actitudes podré aún descubrir a aquellas jóvenes con sueños de justicia, libertad y cambio social.

			Entro en una sala de conferencias –con aproximadamente cien personas– decorada con algunas banderas que portan el rostro de Ernesto Che Guevara, emblema de toda una generación en los años setenta. Hacia un costado se encuentra la bandera argentina, que no tiene en el centro el clásico sol radiante, sino el símbolo del ERP, la Estrella Roja con cinco puntas, tal vez como la representación de otra Argentina soñada por un grupo de personas que aún están entre nosotros, pero cuyas historias muy pocos conocemos.

			Al comenzar el acto, se entona la marcha del ERP y me sorprendo al ver en el rostros de los ex militantes tanto fervor y emoción, como si los años no hubiesen pasado para ellos y esas ilusiones por las cuales luchaban hace treinta años, se mantuvieran intactas. La música, la filmación, los expositores, me confirman ideas que –si bien he leído mil veces– hoy las veo en acción, como las raíces indigenistas del PRT, una organización que tenía como modelo al militante del interior de nuestro país, que según sus seguidores, era visto como respetuoso, callado, humilde, con capacidad de saber escuchar al otro. En el acto homenaje, también se revaloriza el concepto del soldado heroico que sacrifica su vida por la revolución: “la vida de Santucho fue una vida ganada para la revolución” dice Daniel De Santis, uno de los oradores. Pero en medio de toda esta conmemoración me surge un fuerte interrogante: ¿por qué no se honra a una figura femenina? ¿Acaso en el partido no hubo ninguna mujer tan emblemática como Santucho? ¿Ninguna mujer se destacó a tal punto? ¿No hay una Norma Arrostito7 en el panteón de los héroes del PRT? Las mujeres que veo, si bien están presentes, no toman la palabra, sino que acompañan a sus compañeros y entonan la marcha con tanto fervor como ellos. Parece que prefieren estar a un costado, como si fuesen solo espectadoras.

			Al finalizar el acto, decido cumplir mi cometido y entablar un vínculo con esas militantes de carne y hueso que lucharon por un ideal al igual que ellos, y pusieron en riesgo sus vidas sin importar las consecuencias. ¿Cuántas veces soñé este momento? Me pasan mil preguntas por la cabeza. ¿Cómo era la militancia femenina de aquellos años? ¿Qué las impulsó a ingresar a las organizaciones político-armadas? ¿Cómo recuerdan su militancia? ¿Cómo vivieron la maternidad en tiempos tan violentos? ¿Cómo siguieron sus vidas luego de esa experiencia? Descubro que ellas desean hablar tanto de sus vidas, como yo deseo escucharlas. Y veo que las emociona el hecho de que generaciones más jóvenes se interesen por su experiencia en aquellos años tan violentos de nuestra historia reciente.

			
				
					74	“Una de los doce miembros con que contaba la organización Montoneros para mayo de 1970 […]. Nacida en 1940, rompió con el Partido Comunista en 1967 como millares de estudiantes y jóvenes afiliados que habían empezado a apoyar la lucha armada. Arrostito logró convertirse en una de las mujeres más importantes de la lucha guerrillera urbana. También contaba con dos relaciones personales que ayudaron a dar cohesión al grupo en sus primeros tiempos: como cuñada del operador de televisión Carlos Maguid y como compañera del líder de los Montoneros, Abal Medina, muerto en 1971”. Gillespie, Richard (1998): Los soldados de Perón. Los Montoneros. Buenos Aires, Grijalbo; pp. 115-116.

				

			

		

	
		
			Introducción

			Las protagonistas de este libro son las mujeres que participaron en una de las organizaciones armadas de mayor protagonismo en los años setenta, el PRT-ERP. Si bien se focaliza en una única organización, creemos que sería muy interesante –en una segunda instancia de investigación– hacer un trabajo comparativo con la experiencia militante de las mujeres de las otras organizaciones revolucionarias de dicho período en la Argentina.

			La hipótesis que dio origen a este libro, es que en un contexto de creciente radicalización de la violencia política en los años setenta, donde muchos jóvenes ingresaron a la guerrilla, muchas mujeres también se integraron como militantes revolucionarias. Pero la vida cotidiana de las mujeres, su participación en la organización armada y sus posibilidades de ascenso dentro de la misma, habrían estado limitadas por la persistencia de prácticas tradicionales de género en la organización entre varones y mujeres. Esto entró en contraposición con un discurso revolucionario, en el que había un fuerte cuestionamiento al orden político, económico y social vigentes en la sociedad argentina en general, y que se proponía como alternativa la construcción de un hombre nuevo inserto en una sociedad más justa e igualitaria. Esto habría generado conflictos, contradicciones y cuestionamientos de las militantes, que no se manifestaron en aquel momento, sino que se analizaron críticamente a posteriori, durante el exilio y luego con el regreso de la democracia.

			Para poder entender este período y dar respuesta a estos interrogantes, mediante nuestra investigación nos propusimos analizar los aspectos relacionados con la cotidianeidad y la socialización dentro de la organización político-militar PRT-ERP, así como también la moral revolucionaria, la afectividad, la sexualidad y la maternidad. Por medio de los testimonios de las militantes y de los documentos internos de la organización, buscamos indagar acerca de los móviles que impulsaron a aquellas mujeres a ingresar en esta, así como también nos propusimos ahondar sobre la participación, el liderazgo y la capacidad operativa que tuvieron las mujeres en los lugares de decisión y de mando. Además, hemos intentado develar el papel que tenían las mujeres en el proyecto revolucionario e indagar sobre la concepción de hombre nuevo dentro de la organización. Nos interesó particularmente, analizar si este nuevo modelo de militante revolucionario reunía o no características puramente masculinas las cuales les haría muy difícil a las mujeres poder afirmarse. Por último hemos examinado y analizado las expectativas propias de las mujeres militantes y guerrilleras, para evaluar en qué medida les fue posible cumplirlas.

			Si bien estos fueron los objetivos con los que comenzamos el presente trabajo, a medida que fuimos avanzando en la investigación, se nos planteó la necesidad de atender a aspectos que cobraron relevancia en gran parte de la experiencia femenina dentro de la política revolucionaria de los años setenta, pero que están invisibilizados en los libros que se escribieron sobre el PRT-ERP.8 De esta manera, temas como la maternidad, la crianza de los hijos y la aparición de un Frente de Mujeres, surgieron como cuestiones relevantes que pueden enriquecer el análisis de lo que fue la participación femenina dentro del PRT-ERP. 

			La investigación se circunscribe a la militancia femenina del PRT-ERP en la provincia de Buenos Aires durante el período que va de 1966 hasta 1976. La razón del recorte histórico de dicha década tiene tres causales; una metodológica, que refiere a las fuentes testimoniales; otra histórica y otra de periodización. En cuanto a la primera, muy pocas de las militantes entrevistadas para la presente investigación, empiezan a ingresar al PRT-ERP a partir de 1965. Recién se produce una curva de crecimiento a partir de 1971-1972 que se extiende hasta 1974, con lo cual los testimonios más ricos dan cuenta de esa década crucial. En segundo lugar, desde el punto de vista histórico, el PRT surge como partido el 25 de mayo de 1965 y durante una década se desarrolla y se afirma como una de las organizaciones marxistas de mayor protagonismo de la época. A partir fines de 1975 su declinación se produce con cuadros políticos diezmados, una infraestructura militar muy debilitada y un marcado aislamiento social.9 Por último, desde la cuestión historiográfica, de 1966 a 1976 ocurre una radicalización de la violencia política, acentuada por interrupciones permanentes a los gobiernos democráticos como el caso del golpe de Estado de Juan Carlos Onganía en 1966 y el golpe de Estado que instaura el autodenominado Proceso de Reorganización Nacional en 1976. En consecuencia el propósito del libro es contribuir, desde una perspectiva de género, a una nueva historia social de la experiencia revolucionaria de los años setenta en la que las mujeres también sean consideradas protagonistas activas de los procesos de cambio social.

			Los recursos

			Debido a la poca producción historiográfica, escasez de fuentes y material documental realizados desde una perspectiva de género, se torna difícil reconstruir este período. Por otra parte, la posibilidad de hablar con sobrevivientes de esta experiencia hace que la historia oral10 se convierta en una herramienta de análisis para indagar sobre las experiencias revolucionarias de las militantes del PRT-ERP. En otras palabras, se transforma en un instrumento para estudiar las relaciones sociales en acción, porque cuando la gente cuenta sus historias de vida la cultura habla por sus bocas,11 es decir, es un medio para aprender una cultura desde adentro revivida por sus actores. Pero además, los testimonios serán también analizados en diálogo con fuentes escritas primarias como boletines internos, resoluciones de congresos, revistas y periódicos editados por el PRT-ERP y escritos de la época.

			La presente investigación se basa en veintidós entrevistas a ex militantes (veinte mujeres y dos varones) del PRT-ERP, realizadas entre junio del 2006 y febrero del 2007. Estas mujeres se desempeñaron en su gran mayoría (dieciséis), como militantes en la provincia de Buenos Aires, lo que nos permitió tener una visión de las características que tuvo la militancia femenina del PRT-ERP en aquella provincia. Sin embargo, las entrevistas de mujeres que militaron en otros lugares (cuatro), nos permitieron comparar dicha situación con otras realidades regionales de nuestro país y tener una visión más amplia para esbozar una primera aproximación de las particularidades que tuvo la militancia femenina del PRT-ERP en el ámbito bonaerense.

			En general, los estudios regionales de este tipo se encuentran en una etapa inicial y en eso reside lo innovador de este trabajo, que es un aporte para conocer cómo fue la inserción en la política de las mujeres jóvenes en esos años.12 A su vez, los testimonios nos revelan una nueva mirada sobre los años setenta, permitiéndonos comprender cómo ellas concibieron y vivieron la experiencia política revolucionaria desde un lugar en particular, es decir “como mujeres”, en aquellos tiempos de violencia y utopía.

			Para realizar las entrevistas, optamos por el empleo de un cuestionario abierto basándonos en la idea de explorar dentro de un contexto de diálogo con el informante, tal como propone la historia oral. Las preguntas no fueron rígidamente estructuradas, sino más bien planteadas a modo de disparadores, con la intención de crear un espacio de comunicación flexible en el cual las entrevistadas pudieran trasmitir cómo percibían los hechos. Esto nos dejó entrever las resignificaciones del pasado que se producen desde el presente, cuestión fundamental y de sumo interés para nuestra tarea. Para realizar las entrevistas, tuvimos un primer encuentro con las testimoniantes a fin de explicarles acerca de los objetivos de la investigación, así como la utilidad y la necesidad de contar con testimonios orales que enriquezcan la perspectiva de género, debido al poco material disponible del período desde esa perspectiva. Luego realizamos la entrevista con grabador. Debemos aclarar que consideramos cada entrevista como diferente y a su vez como fuente de una riqueza inagotable, por eso en algunos casos realizamos un segundo encuentro para completar la información o verificarla. Solo en dos de los casos, la entrevista se realizó vía Internet, lo cual nos permitió tener el relato de vida de personas que no se encontraban en nuestro país, en el mismo momento en que se realizaban las entrevistas aquí, mostrando estas ex militantes una gran predisposición para contar su historia, aún a la distancia.

			Luego de realizadas las entrevistas, partimos –para su análisis– del supuesto de que cada testimonio es particular en sí mismo y refleja cómo el sujeto resignifica su pasado a partir de su situación presente. Sin embargo, consideramos que 
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